
31 ENERO 

Que cada uno actúe según le dicte su 

ánimo, no de mala gana, ni por obligación, 

porque Dios ama a quien da con alegría. 

Quien da con alegría es el que da más. Si 

hallas dificultades en tu trabajo, acéptalas 

con alegría, con ancha sonrisa. La mejor 

manera de mostrar tu gratitud para con 

Dios y los hombres es aceptarlo todo con 

alegría. 


